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Reorganización médica española.

P royecto bel  Divino Valles.

Ardua, espinosa y acaso de compromisos y dis­
gustos , ha de ser naturalm ente para nosotros la 
tarea que comenzamos hoy. A rdua, por la dificul­
tad de su resolución y del mejor ac ie rto , lo cual, 
no abrigamos la necia presunción de vencer , no 
habiéndolo podido conseguir tantos otros como nos 
hubieron precedido : espinosa por lo sembrada que 
se encuentra de obstáculos invencibles á primera 
vista : y acaso de compromisos y disgustos; lo pri­
mero, porque no será difícil se nos quiera en nues­
tra  m archa, hacer cam inar por s e n d e r o s  t o r c i d o s ; y 
lo segundo, porque como el tra ta r  de las cosas, se­
rá incidentalm ente tra ta r de las personas si bien 
que con el cuidado de ni aun significar una de 
ellas; ¿que sabemos si algunas de tan tas como en 
nuestra cstensa familia , se creen bien acomodadas 
con el actual drden de cosas, nos pondrán un en ­

t r e d ic h o ....... ? Mas, para el periódico de mediclna

ESCLüSiVAMENTE ESPAÑOLA, todo es nada en para­
lelo con el bien general de su clase, líace  cuatro 
años tremoló una bandera honrosa y noble , y to ­
davía no ha inclinado su pendón : el verificarlo aho­
ra seria consignar un precedente de mala ley, y bien 
saben los afiliados n u estro s, cual es en este punto 
la independencia de su p e r ió d ic o  c ie n t í f ic o  (1).

En el tiempo trascurrido desde nuestro primer 
número hasta el presente , hemos patentizado lo 
ruinoso y amenazador de nuestro vetusto edificio, 
no asi como se quiera , sino con razones arquitec­
tónicas y con tal valor en ellas, que basta el mismo 
gobierno de S. M. (Q. D. G.) ha creído llegado ya 
el momento de la demolición para edificar de nuevo
(2) ó cuando menos de la reconstrucción. Previsor 
el Divino Valles, de los obstáculos que pudieran’ 
oponer.se á su PROYECTO, ha querido vencerles y 
los ha vencido de ante mano para contar ahora con 
el terreno desembarazado y espedilo. Ha querido 
evitar una denuncia de su obra después de consu­
mada y á fe lo ha conseguido con haber dem ostra­
do con razones concluyentes, q u e , es in d is p e n s a b le

(4} Desde ahora y para siempre hacemos las mas solem­
nes protestas, que nuestro PROYECTO, no está concebido 
por cálculos particulares, ni que en la imaginación hemos 
tenido en cuenta el nombre de algimos hombres. Por lo tanto 
cualquiera que fijando su atención en una frase, en una pa­

labra, en una clausula, en un párrafo y hasta en un articulo 
cutero se diese por aludido, con su pan se lo coma y no es- 
trañe que, no fallando de nuestra parle, un apiceá las regla.'? 
de decoro y urbanidad en la escritura, le digesemos que, 
quien se pica ajos come. Si desde su principio, ha huido el 
Divino Valles de indicaciones personificadas; mucho mas 
lo cumplirá ahora. Lo que se promete señalar, es el medio 
mas acsequilile para nuestra regeneración; los hombres en 
detall le importan tan poco, como muy mucho las cesas en 
conjunto.

(2) Sin perjuicio délo que sobre arreglo departidos dis- 
ciin ió el Divino Valles ensun.® 2o de este mismo año, 
fundado en la nueva forma que han tomado las dependencias 
del ministerio de la Gobernación, tiene hoy que tranquilizará 
á los muchos quienes le preguntan por el ansiado arreglo 
con la noticia de que, los Señores de la comisión nombrada 
para presentar el proyecto de arreglo de patlidos, cuyo pre­
sidente es el dignísimo D. Mateo Seoíine, trabaja sin cesar. 
Esto por una parle y por otra, los eslensos conocimientos 
que dicho Señor tiene sobre la materia, pues ha sido lambitm 
médico de partidos y siendo probable no haya otro compro­
fesor que hubiese pasado por mas vicisitudes debidas á su 
ciencia, nos hacen esperar lo mejor posible, mucho mas, 
cuando sus conocimientos serán redoblados con las luces 
de sus dignos compañeros los señores Lorente Lallana, 
Calvo y Martin y Mendez Alvaro.
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y  c o n  u r g e n c ia  la  r e o r g a n i z a c ió n  de  la s  c ie n c ia s  de  

c u r a r ^  fa c t ib le  s in  e m b a r g o  de n u e s t r a  l o c a l i d a d ; y  

ta n to  m a s  es in d is p e n s a b le ,  c u a n to  q u e  p r o d u c i r á  u n  

in te r é s  á  la  s o c ie d a d  e n  g e n e r a l , s i n  m e n o s c a b a r  en  

lo  m á s  m ín im o  la  s o b e r a n ía  d e  lo s  p u e b lo s ,  n i  man- 
e i l la r  e l lu s t r e  y  e l d e c o ro  de  la  c ie n c ia .

Y toda vez que, estando los elementos reunidos 
habrá de comenzarse la obra, ¿la presentaremos en 
artículos concisos y concretos, ó en proposiciones 
semejables á las discutidas ? ¿ O bien , deberianse 
abrazar ambos estremos, en algunas circunstancias? 
Sin soltar nuestra pluma una contestación afirmati­
va, casi la vemos inclinada á seguir el mismo rum­
bo que el señalado hasta ahora , sin perjuicio de 
abrazar todos los estremos que nuestra imaginación 
la dictase como mejor convenientes. Mas, no halla­
mos el mismo embarazo para afirmar, el orden que 
deberá seguirse en -la escritura del PROYECTO. 
Simbolizado á la edificación de una obra,¿seria so­
lido y permanente, si primero no se fijasen ios ci­
mientos? Asemejado á un cuerpo organizado ¿po­
dría sostenerse sin un centro ó cabeza , de donde 
partiesen á el resto de su organismo, los suficientes 
grados de espíritu para alimentar y sostener su vi­
talidad, ¿Comparable á una clase merecedora y dig­
na de honrosos privilegios en trueque á sus servi­
cios, superiores eu muchos casos á los mayores y 
mejor reconocidos; su existencia ¿no seria efimera 
si* su gefe principal no la dictara un código, aco­
modado á su institución, á sus deberes para con la 
sociedad, para consigo propia, y á los deberes de 
aquella (la sociedad) para con ella?

S t e á o n

RESEÑA HISTÓRICA
d e  la s  p r in c i p a le s  o p e r a c io n e s  q u i r ú r g ic a s  p r a c t i c a ­

d a s  e n  lo s  h o s p i ta le s  de  c a m p a ñ a , d u r a n te  lo s  
se is  a ñ o s  d e  la  l i l l im a  g u e r r a  c iv i l ;

LEIDA

TM.A ACADEMIA DE MEDICINA MILITAR DE CASTILLA LA VIEJA 
EL DIA 6 DE DICIEMBRE DE 1832

V O R  » .  S £ B A S X IA 1V D E  M E S A ,
vice-ronstillor médico, gefe facultativo del hospital 

de Valladolid.

(C0IVC1.IJSI01V).

Aunque la costilla estaba fracturada, no presen­
taba esquirlas ; asi es que aproximé los bordes de la 
herida, á fin de impedir la entrada del aire en la 
cavidad del pecho. Por la noche presentaba una fuer­
te calentura, esputos sanguíneos, y sobre todo un 
dolor muy intenso en la región inguinal del lado 
de la herida : reconocí este punto , y al observar 
cierta eminencia me convencí, así como mi compa­

ñero D. Fernando Martínez , deque esta era produ­
cida por la bala. En seguida practiqué una dilata­
ción bastante profunda, creídos deque no había li­
siado ningún intestino ; pero desgraciadamente nos 
equivocamos , pues al cstraer la bala se presentaron 
materias fecales, y nos convencimos de que este 
cuerpo estraño había producido la gangrena del in­
testino íleon : so le auxilió después con todos los 
medios posibles; tratamos de que cuando menos que­
dase un ano anormal, pero una intensísima infla­
mación del peritoneo concluyó á las pocas horas con 
su existencia.

La autopsia podía reportarnos algunas ventajas 
para arancar á la Naturaleza sus secretos; pero el 
trabajo que teníamos en asistir á laníos heridos, y la 
falta de local, nos impidieron hacer como deseamos 
una escrupulosa disección para averiguar como había 
penetrado la bala dentro del intestino, sin presentar 
hasta después de diez y ocho horas sintonía alguno 
que indicase lesión en la cabídad del vientre.

Observamos un prisionero con una lesión de con­
tinuidad penetrante del vientre, y salida considera­
ble de! omento. Ocupaba la herida la fosa ilíaca iz­
quierda, y tenia mas de tres pulgadas. Se introdu­
jo en la cabidad abdominal parte del omento, y lo 
que no fué posible reducir se le escindió; se dieron 
cuatro puntos de sutura entrecortada, y se le aplico 
un vendaje segiin reglas del arte. Al segundo dia se 
presentó una fuerte peritonitis, que se combatió con 
las evacuasiones de sangre generales, no habiendo 
sido posible hacerle ninguna local, porque carecía­
mos de sanguijuelas; y el enfermo se restableció 
perfectamente en poco tiempo.

Un corneta del batallón jiertugués María de la 
Gloria, recibió una herida grave de arma blanca en 
el pié. estaba separada toda la píe! del dorso de es­
te órgano, quedando un colgajo disforme. Hubo ne­
cesidad de ligarle los vasos mas considerables ; se 
le aplicaron ocho puntos de sutura, tiras aglutinantes 
etc.; las hemorragias nos complicaron bastante el 
éxito de este herido; no obstante, las compresiones 
metódicas, dieta y demas ausilios indicados contri­
buyeron á que se salvase sin necesidad de practicarle 
la amputación del pió.

Debe llamar la atension el que ni en ios operados 
ni en un número tan considerable de heridos se pre­
sentase caso alguno de tétano traumático. Si no te­
miese salir de mi objeto principal, ocuparía á la a- 
cademía acerca de este fenómeno que debe llamar 
tanto la atención, especialmente á los que tubimos 
ocasión de ver en algunos en otros sitios, donde ni 
los heridos eran tan graves ni el número de operados 
tan considerable. Esto no dejó de contribuir á que 
fuésemos tan felices en los resultados de las princi­
pales operaciones que se verificaron en este sitio.
¿ Influiría también en el buen éxito de estas la dieta 
rigorosísima á que por necesidad estaban sujetos
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nuestros heridos y operados ? Verificándose en nues­
tra economía un movimiento continuo de composi­
ción y descomposición , y no proveyendo á la sangre 
de los elementos nutritivos q'ue necesita para repa­
rar sus pérdidas, se sigue indispensablemente, que 
tiene que efectuarse á espensas do otros humores; 
aumentándose á este fin la absorción , que tan fa­
vorable es para i'esolver los tegidos inllainados, y 
para que estos no dén grandes cantidades de pus.

¿La administración del agua fria , que se did 
generalmente a los heridos, por falta de proporción 
para templarla , pudo haber contribuido á que per­
diésemos un número tan corto da enfermos ? No hay 
duda que el agua purifica la sangre, y el frió for­
talece los nervios. La administración del aguo fria 
á los heridos, y los fomentos con la misma en las 
partes afectas, nos manifestaron que este líquido 
calmaba el dolor, y que sustraía el calórico de los 
tejidos inflamados. Reflexiones útiles podrían hacerse 
acerca de este interesante asunto ; pero el entrar en 
ellas seria separarse de! objeto principal.

La guerra después de tantas desgracias, hasta fi­
nes del año ofreció pocos hechos notables, particu­
larmente en el campo de batalla ; pero en cambio 
un genio maléfico se gozó en escenas todavía mas 
teriibles que las relatadas , producidas por las la­
mentables represalias. Los ejércitos estaban como 
aturdidos , pues parecía que unos y otros, espanta­
dos de tanta sangre como se derramaba en las po­
blaciones , querían economizarla en el campo : así 
es, que por espacio de dos meses hubo como una 
suspensión de hostilidades, hasta la acción de Ches- 
te , que fué á principios do diciembre de 1839.

Cruzando la facción de Forcadell por los campos 
de Cbesle , el bravo coronel del cuarto ligero de 
caballería , boy dia teniente general, D. Juan de la 
Pezuola , que iba á las órdenes del general llorso, 
dió una brillante carga con su regimiento, dejando 
en el campo mas dé trescientos muertos, y quedan­
do en nuestro poder doscientos prisioneros. Entre 
estos había heridos de 'gravedad ; se los curó en el 
acto con la eficacia que tanto caracteriza á nuestros 
profesores, y fueron trasladados al hospital de Ya- 
lencia , donde se practicaron las operaciones indica­
das , siéndome imposible enumerarlas por falta de 
datos.

Hubo otro ataque en Alcora al subir un convoy 
de víveres para ímeona. Parapetados ios enemigos, 
‘ios hicieron bastante resistencia, ocasionándonos 
lieridos que nos obligaron á ligar alguna arteria: de 
consideración. Después de algunos dias practiqué en 
Castellón la amputación del muslo en su tercio su- 
perioráun granadero del segundo batallón de Ceuta, 
60 presencia del digno consultor, doctor D. Magin 
Alegret, y otros compañeros, á. consecuencia de una 
herida con fractura del tercio inferior del fémur; y 
por mas medios que se pusieron en práctica, fueron

todos impotentes, obligando á dicho gefe á convo­
car una junta , que creyó muy oportuna la amputa­
ción.

En seguida pasamos á fortificar la villa de Onda, 
donde tuvimos heridos, que obligaron ai digno ge­
neral D. Francisco Javier Aspiroz á establecer un 
hospital provisional, que estuvo á mi cargo. En 
una acción que tuvieron nuestras compañías de ca­
zadores , uno perteneciente al primer batallón dei 
regimiente infantería de la Reina, recibió un balazo 
que le fracturó el cráneo por el parietal izquierdo; 
fué conducido al hospital sin dar señales de vida, y 
solo se le notaban algunas palpitaciones vivas en la 
región precordial. Guiado por aquel principio c.r- 
irzmis morbis, extrema remedia^ pusimos la.fractura 
al descubierto, por medio de una estensa incisión 
en V ; las meningis se presentaron destrozadas, y 
bastante porción cerebral estaba comprimida entre 
las partes fracturadas; lo jirimero que me propuse 
fué separar los fracmentos, por m edio, ya de las 
pinzas, ya del b isturí; y después de algunos esfuer­
z o s , y ayudado de mis compañeros D. Juan Duque 
y D. Narciso Oliveras, logré estraerlos, y muy pron­
to el enfermo dió señales de sensibilidad ; habiendo 
tenido que escindir bastante sustancia cerebral des­
pués de estraidas las esquirlas. Una cura metódica 
y la aplicación de ciertos vendajes, fueron los úni­
cos medios que se le propinaron ; habiondo conse­
guido se curase en el espacio de unos dos meses. 
Este enfermo interesó al mencionado general, hi 
mismo que á todos los gefes y oficiales ; y su com­
pleto restablecimiento fué debido al referido D. Nar­
ciso üliberas, quien por haber tenido que salir yo 
con la división, se encargo del mencionado hospital 
habiendo obtenido los mas felices resultados todos 
los heridos, debido al mucho celo y exactitud de di­
cho Profesor. ■

Molesto seria si refiriese las operaciones que prac­
ticamos en compañía de los espresados profesores 
en la acción que tuvimos en Ayodar, donde el hos­
pital de sangre, que estaba á mi cargo por haberse 
quedado en el mayor peligro del combate el vicedi­
rector D. Gabriel del Castillo, estuvo espuesto 
á caer prisionero, Fueron tantos y tan repetidos los 
lances en que se halló nuestra vida comprometida 
para salvar los dignos campeones de la patria, y tan­
tas las grandes operaciones verificadas, que sin du­
da podríamos escribir una obra colosal, sin temor 
de que jamas.sé nos dijese que habíamos pondcradi. 
nuestros trabajos.

Al conducir otCo comboy á Lucciu, al mando deí 
general Aznar, con cinco batallones-y el valiente 
regimiento de caballería cuarto.de ligeros, estába­
mos muy distantes de creer, al empezar el fuego en 
las alturas de. Alcora, que lubiesenios, que volver á 
Castellón sin el General dos batallones, á quienes 
no quedo mas recurso que encerrarse dentro de aque-
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pueblo inmortal. Esta desgraciada jornada produjo 
muchos heridos, y dió lugar á grandes operaciones, 
que tuvieron buenos resultados,

Tantas desgracias tenían al reino de Valencia cons­
ternado, en términos de que Cabrera podia decirse 
dueño de aquel hermoso pais, á escepcion de las ciu­
dades. Esta obligó al gobierno en julio del año 1839 
á elegir para general en gefe del ejercito del centro 
al entendido y bizarro joven 1). Leopoldo Odonell, 
quien se encargo á los pocos dias del mando; y sin 
pararse en nada mas que en salvar á las tropas que 
teniamos sitiadas en Luceña con su general, se pu­
so al frente de once batallones y novecientos caba­
llos , y fuimos á pernoctar á Adzaneta. Por la ma­
ñana empezó el ataque. Nuestras tropas hicieron 
tantos prodigios de valor que arrollaron á todas las 
falanges enemigas. Tuvimos por nuestra parte cua­
renta muertos y doscientos heridos: en esta brillante 
batalla, merecí que el digno general en gefe me 
honrase con los honores de viceconsultor, única re­
compensa que tuve en la campaña.

Los heridos se curaron en el acto, y en el mismo 
campo de batalla , distinguiéndose el digno consultor 
en gefe D. Magin Alegret por el órden que estable­
ció para que los profesores prestasen tan buenos ser­
vicios, en términos que el digno caudillo que m an­
daba el ejército del centro por primera v ez , quedó 
muy complacido de los servicios prestados por el 
cuerpo de sanidad m ilitar.

El consultor D. León Anei se hizo merecedor de 
lodo elogio, tanto por su serenidad en el combate, 
como por lo feliz que fué en las principales opera­
ciones que verificó. Socorridos los heridos, fueron 
trasladados al hospital de Castellón.

El mucho celo y la inteligencia también en e 
mando de D. José Saviron, consultor de medicina, 
salvó muchas victimas de intensas inflamaciones que 
repentinamente se presentaron en nuestros valientes 
cansados de tantas fatigas: siendo digna de lodo 
elogio la mucha actividad que desplegaba este gefe 
en todos los actos del servicio.

La villa de Lucena ha sido en esta Guerra civil, 
célebre, y un modelo de patriotismo que pasará á la 
posteridad con el mismo respeto que la antigua Nu- 
mancia y Sagunlo. Trece sitios sufrió, que obligaron 
á las veintiséis acciones de guerra en terreno des­
ventajoso: en muchas de ellas nos hallamos, y par­
ticularmente en una, prestó grandes servicios el dig­
no consultor D. Pablo Sahuc, practicando operacio*

El sitio de Lales fué también glorioso para nues­
tro ejército. Pocos dias después de la batalla de 
Lucena se prepararon nuestras tropas para rendir el 
fuerte, se practicó un reconocimiento, y trabada la 
refriega con cuatro batallones de Cabrera , que 
habia en las alturas, tuvimos algunos heridos aun­
que no de gravedad.

El dia 3, reforzado el enemigo con mayores fuer­
zas, atacó todos los puntos avanzados. Se ganaron 
y perdieron unas mismas posiciones basta tres ve­
ces, V si nuestros oficiales entraban en los parape­
tos, saltando por encima de las bayonetas, los de 
ü . Carlos morían agarrados á las de los contrarios: 
tantos fueron los actos de valor por ambas partes, 
que el teniente coronel inglés, que por su Gobier­
no no tenia otro objeto que presenciar las opera­
ciones de la guerra, dijo : «Lejos de aqui no se cree 
en tantas heroicidades; lástima que los españoles 
no peleen con otros enemigos.»

*Mientras seguía el sitio , el regimiento á que yo 
pertenecía, el cuarto ligero de caballería, tuvo que 
emprender rápidamente la marcha para Cbulilla, á 
causa de haber sido reforzada la facción de aquel 
fuerte por el cabecilla Forcadell, amenazando los 
hermosos pueblos de Liria y la huerta de Valencia; 
mas al poco tiempo de haber llegado algunos bata­
llones del general Azpiroz , cayó dicho fuerte en 
nuestro poder. En el hospital de Liria tuvimos tam­
bién que practicar algunas operaciones, que si bien 
podia considerarlas como principales, con el objeto 
de no abusar de la paciencia de esta academia, de­
jaré de hacer sus reseñas históricas.

A mediados de marzo se empezó el sitio de Al- 
puenle, punto fuerte, bien provisto de municiones, 
víveres y 400 hombres de guarnición : eran harto 
brillantes los batallones de Azpiroz para que no 
venciesen. Después de una tenacidad grande en de­
fenderse los enemigos , después de muchos sufri­
mientos, y después de haber padecido nuestros virr 
tuosos soldados muchos trabajos, se rindió el 2  de 
abril. En el mismo sitio, y entre el estampido del 
cañón, practicó D. Gabriel Díaz del Castillo la am­
putación del brazo á un soldado por el método cir­
cular, le aplicó un apósito .sencillo, no adoptó mas 
bálsamo ni ungüentos que hilas, compresas y ven­
das; y el operado á beneficio de una dieta rigurosa 
se salvó.

Un oficial del batallón granaderos del general, á 
consecuencia de un balazo en la pierna izquieida,no consmior u . ramu  -----  -- --------------- - -  - -  - -  ,• j • i

nos que fueron coronadas del mejor éxito; pudiendo | se hallaba con una fractura complicada, de mucüa 
calcularse que en aquel terreno desventajoso para consideración, la pierna presentaba un destrozo 

. _ ____ :___ I_______ .nae rncfTaítiiras íIp los teiidos blandos; unanuestras tropas perecieron mil hombres, y hubo mas 
de cinco mil heridos. Los Generales, y particular­
mente el inmortal Borso' di Carminati, dió pruebas 
en aquellos campos, de lo digno que era de ceñir la 
espada que el emperador D. Éedro llevaba en 
Oporto.

considerable: rasgaduras de los tejidos blandos; una 
porción de la libia se veia fuera de las partes blan­
das, desunida del periostio y fracturada en dos pun­
tos , lo mismo que el peroné. En este estado tan 
lamentable, creíamos debia amputarse el miembro: 
y en cpnsulta acordamos aplicarle el apósito de
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fracturas; hubo un grande empeño por parte del ge­
neral y dei valiente coronel Sanz, en que se le cui­
dase con esmero. El paciente gozaba de un buen 
lemperamento; la serenidad de este oficial, el mu­
cho cuidado que de él se tuvo, y una serie de cir­
cunstancias, nos favorecieron para salvarle el miem-

hí’O- . . .
Tuvimos un soldado de la Reina con una herida

penetrante del estómago , que por los fenómenos 
que presentó, bien merecía ocupar una estensa me­
moria: otra del pecho también muy curiosa; pero 
ya es tiempo que concluya esta desaliñada memo­
ria. pues no dudo que algunos de mis compañeros 
iicuparán las academias castrenses con casos prácti­
cos análogos é instructivos.

Acerca de las principales operaciones que se lian 
verificado en los ejércitos del Norte y Cataluña, ya 
he manifestado al principio de mi memoria , espe­
raba se me disimulara que no las refiriese ; no obs­
tante sucintamente podré decir, que Don Antonio 
Yieta, hallándose de segundo Profesor del regimien­
to de la Princesa, practicó el año de 1836, en Na­
varra, la Operación del trépano con felices resuita- 
dos, la ligadura de la arteria braquial, y la ampu­
tación por el método circular de! muslo , y otras 
muchas.

E! segundo ayudante médico, D. José Bermejo, 
amputó en el hospital de Santoñael muslo derecho, 
con felices resultados, al granadero Juan López, del 
provincial de Mondoñedo. A Miguel R uño, tuvo 
que hacerle la sangrienta decolacion del húmero el 
28 de enero del año 1839 , con muy buen éxito, y 
además otras operaciones de mérito.

Finalmente, señores, la resección de varios hue­
sos, la dificil operación déla  traqueotomía, la liga­
dura de troncos arteriales para salvar los miem­
bros, y otras miU operaciones valientes y de muy 
dificil ejecución han verificado mis compañeros, hoy 
dia gefes de Sanidad , Don Fernando Bastarreche, 
D. Nicolás García Briz, D. León Anel, D. Francis­
co Pulido, D. Pedro Valencia, y otros muchos, tan­
to en e! ejercito del Norte y reserva , como en el 
centro y Cataluña. Podemos vanagloriarnos de que 
leñemos profesores en el cuerpo, que han sido muy 
capaces de modificar procederes operatorios confor­
me lo exigían las circunstancias. El buen régimen 
en las curas, el desterrar de la práctica las incisiones 
para mudar de figura las heridas, el no estraer los 
cuerpos estraños en la primera cura , siempre que 
no incomoden ni espongan á graves males, esperan­
do que naturaleza próvida los espela por medio de 
supuraciones abundantes: todos estos medios y otros 
igualmente sencillos, han sido los que principalmen­
te han salvado en esta última campaña millares de 
víctimas, y restituido á las filas de nuestro ejército 
infinidad de soldados.

Tenemos ademas de buenos operadores, acredita­

dos prácticos en medicina interna , que envejecidos 
á la cabecera de los enfermos, deben considerarse 
como un libro vivo de esperiencia, y como un ver­
dadero tesoro en el ejército. Jamás, dignos compa­
ñeros , una ingratitud reprensible nos permita des­
conocer los incalculables beneficios de que somos 
deudores á estos que con sus consejos b.an dirigido 
en esta última campaña, nuestros pasos en la dificil 
ciencia de curar. ¿ Y  qué diré de nuestros dignos 
directores, que por sus desvelos se fian hecho su­
periores á todo elogio ? La medicina militar os es 
deudora de bienes imponderables: el reglamento 
que habéis formado y que nos r ige, las diferentes 
instituciones gubernativas, ya de hospitales, ya de 
academias , etc., etc., marcan muy bien vuestro celo 
para elevar la medicina militar al grado de perfección 
y lustre en que se halla. Vuestros trabajos serán 
eternos en la historia de la sanidad militar.

En adelante con vuestras sabias disposiciones, em­
prenderán la noble carrera de la medicina castrense 
jóvenes estudiosos, como felizmente existen ya , ha­
ciéndose dignos de vuestra atención. Para los facul­
tativos del cuerpo no habrá ya mos opinión que la 
que se granjee el mérito de estos actos literarios en 
tiempo de paz, y en ei campo de Marte y en los 
hospitales en el de la guerra, si desgraciadamente, 
esta se presentase.

Y vosotros, sabios consocios, proseguid las reglas 
que osha dado el conocimiento exacto de la ciencia 
de curar; sed incansables en vuestros trabajos en 
favor de la misma ; velad dia y noche al lado de 
vuestros enfermos; calmad la penosa actividad de 
sus dolencias , y no os separéis jamás de ellos , aun­
que amenace vuestra existencia ei estrepitoso fuego 
enem igo, ó el contagio mas desolador.

Tributemos una y mil veces las debidas gracias 
á nuestra amada y benéfica Soberana , por su soli­
citud en bien del ejército de que formamos parte: 
hagámonos dignos de su maternal aprecio, para que 
olgun dia se diga : « Profesores sabios y virtuosos 
del benemérito ejército español, bienhechores de la 
humanidad doliente , vosotros honráis vuestro des­
tino : todas las autoridades bendicen vuestros nom­
bres, elogian vuestras obras y respetan vuestro sa­
bio comportamiento : esperad el premio -de vuestras 
tareas, porque, vuestros importantes y arriesgados 
servicios han sido útiles al Estado , á la profesión 
y á la humanidad entera.

JUICIO CRÍTICO del periódico de medicina es-
CLUSIVAMENTE ESPAÑOLA, Sobre lü R e SEÑA HIS­
TÓRICA escrita por el D r. D. Sebastian Mesa 
publicada en el tomo 5.° de la Biblioteca me- 
DICO-GASTRENSE y CU el DiviNO Yalles (véansc 
los números 23, 24, 26, 26 y 27).

En el encabezamiento (n.® 23) decíamos las si­
guientes palabras que es oportuno recordar en el
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momento:» Por de pronto, puede estar bien satisfe­
cho (el Ür. Mesa) de su trabajo, cuando el periódico 
DE MEDICINA ESCLüSIVAMENTE ESPAÑOLA, le trasmi­
te integroásuscolumnas. Si en predecirdeeste modo, 
consignamos una verdad eterna, io dirán los lecto­
res, y si ahora nos ocupamos de tan interesante es­
crito, es porque lo hubimos prometido. Bien anali­
zado todo el, abraza tres partes, filosófica una, his­
tórica otra, y científica la tercera. La primera no 
tiene limitación á un solo párrafo, se encuentra di­
fundida por todos ellos. No son muy frecuentes los 
escritos de la propia naturaleza del que la bibliote­
ca castrense, debeal Dr. Mesa, en loscualesdesdesu 
primera silaba basta la última se sostenga un len­
guaje puro y lleno de la mayor viveza: en esta par­
te el autor ha sabido reunir, estremos muy frecuen­
temente opuestos entre si. La parte histórica relati­
va á los acontecimientos políticos durante la época de 
guerra civil, que sirve al Dr. Mesa para escribir su 
memoria; está pincelada con la mayor exactitud, 
precisión y veracidad: casi nos parece imposible que 
en tan pocas líneas presente una pintura fiel, de todo 
cuanto teniendo relación con su principal objeto, ba 
debido reseñarse." basta los dichos sentenciosos y las 
macsimas morales de ios primeros capitanes, vertidas 
en honor de la medicina castrense, han sido recor­
dadas sin esfuerzo de ninguna especie, io cual las 
da su bien merecido realce. Por lo que hace á la 
parte cientilica aun cuando el Sr. de Mesa no 
tenia precisión de acreditarse como operador, los 
casos prácticos que señala le tienen con justicia 
colocado hace bastantes años en la primera linea. 
La limpieza, y maestría con que practicó la liga­
dura de la ilíaca esterna en un granadero del rey 
herido por un soldado de francos ; la prontitud en 
la ligadura déla femoral izquierda,practicadaen otro 
granadero herido ; Ja bien entendida reducción de 
algunas luxaciones, entre ellas como principales 
tres escápulo-humerales ; la dificil y arriesgada re­
sección del húmero ; la delicadísima operación de 
ia traqueotomia practicada en un capilan de francos 
gravemente herido; la estracion de una bala situada 
en lo profundo de Ja apófisis mastoidea; la .amputa­
ción del muslo por su,tercio inferior, operada en un 
soldado herido del primer batallón de Ja reina ; la 
redeccion de una ■ bernia estrangulada después’ de 
haber precedido para conseguirlo, el desbridamienlo 
y la incisión difíciles ; la minuciosa disección en la 
región del aslragalo para por,medio de desbrida- 
mieníos y tracciones reiteradas, conse¿ulr conm con­
siguió, la estraccíoti del reféridÓ hueso; la resección 
de la mandíbula inferior después de una eiiíretenida 
y minuciósa disección; la ligadura de la arteria fe­
m oral, debiendo,salvar) los inconveñienlés do ,un 
aneurisma; y en fin, la trepana’cron practicada en un 
soldado de francos.con otras múltiples que omili-,

mos, ¿no atestiguan justamente nuestros asertos...? 
Lsentos como los del Dr. Mesa, sobre acreditar la 
mayor pericia de nuestros operadores, son una 
verdadera riqueza para la medicina operatoria. Si^a 
pues en su carrera y alentele á publicar sus obser­
vaciones , la feliz acogida que ha tenido su reseña 
histórica de las principales operaciones quirúrgicas 
practicadas en los hospitales de campaña , durante 
los seis años de la última guerra civil. ^E. R.'

Sccctan Cuarta.

Establecimiento de curación titulado de Sta. Madro- 
na  ̂ cerca de la puerta de este nombre calle de M i­
na n. 6 en Barcelona.
Uno de los principales adelantos de algunos siglos 

aca, relativos a la  higiene pública, ha sido el esta- 
b ecimiento de hospitales y casas domiciliarias para 
el tratamiento de Jas enfermedades; mas no todos 
por cierto han llenado el objeto grandioso de su pri- 
miUva sustitución: Esta circunstancia, la repugnan­
cia que muchos enfermos tienen de acudir a tan pia­
dosos asilos, y sobre todo la posición crítica de al­
gunos enfermos acomodados quienes desde luego se 
ven precisados ó entregarse (dada una enfermedad^ 
a el cuidado de personas estrañas ; lian dado origen 
a ia creación, de establecimientos como el que .se 
anuncia en el adjunto prospecto.

Mas no se crea por los precedentes consignados 
que la casa de curación de Sta. Madrona ; no será 
digna de alvergar dentro de su recinto á cuales­
quiera persona de alta categoría. La hemos exami­
nado con toda escrupulosidad, nos hemos enterado 
bien a fondo de lo realizable de todas sus promesas, 
conocemos amistosamenle á sus juiciosos profeso­
res, y en consecuencia á. todo, no tenemos dificul- 
lad alguna, en recomendar este nuevo eslalileci- 
miento. La humanidad doliente hallará en el un 
asilo verdadero y positivo para llenar todas sus 
exigencias.

La plaza de cirujano de Bcrganzo (Alava) porre- 
nuncia del que la obtenía: dotación 60 fanegas de

quedando ademas al 
aibiliio de! facultativo el ajuste con los criados de 
las casas particulares.

La de Ocio (idi; dotacioo 60 fanegas de trigo ,16 
buena calidad, con mas casa-habitacion.

-.LadeSantovcnía,(yalIadolid); dotación -iO ix. 
anuales pagados por cada un vecino por trimestres 
con otras ventajas y emolumentos.

La dé Aguilar de Campos, partido de'Vilialon; 
dotado en siete celemines de trigo cada vecino,, con 
vanas ventajas y emolumentos. - ;

BAKGELONA : In^,. de Agnstin Gesper, plazo de l>alacio.=18S2. "
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